
DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL INSTITUTO DOMINICANO DE LAS 
TELECOMUNICACIONES, DOCTOR JOSÉ RAFAEL VARGAS. 
 
 
Excelentísimo  
Dr. Leonel Fernández Reyna 
Presidente Constitucional de la República 
 
Honorable Ing. Jorge Iván Ramírez 
 
Honorable Don Francisco Gómez Alamillo, 
 
Distinguidos Presidentes de las empresas prestadoras de servicios de 
Telecomunicaciones, 
 
Representantes de las distintas instituciones vinculadas al sector, 
 
Señoras y señores: 
 
Hoy es un día memorable para el país.  
 
Estamos celebrando en este día, la gran fiesta de la democracia dominicana. Fortalecida 
en esta ocasión con el nuevo cuadro que cambia el mapa político del país y nos crea 
retos y desafíos que habrán de repercutir positivamente en el devenir institucional de 
todos los dominicanos. 
 
Hoy, 17 de mayo, celebramos en todo el mundo el día de las telecomunicaciones, del 
Internet y de la Sociedad de la Información. Pero también en este mes celebramos el 
octavo aniversario de la creación de la ley 153, que crea el órgano regulador de las 
telecomunicaciones. A partir de Mayo de 1998, los dominicanos hemos apreciado los 
valores y beneficios de la competencia, que ha sido el motor impulsor de los grandes 
logros que hoy exhibimos  y que nos enorgullecen a todos. 
 
Por eso, este es un buen día para  reconocer a todas las empresas, instituciones y 
personas que ayudaron a construir un marco legal apropiado para desarrollar el sector, 
aumentar las inversiones y garantizar conectividad y acceso. Como Gobierno y como 
país, nos encontramos hoy inmersos en un serio y sostenido esfuerzo, orientado a crear 
un marco de gobernabilidad y desarrollo, para edificar la nueva sociedad del 
conocimiento.  
 
 
 
 
 
 
Desde 1998, con la apertura del mercado y la promoción de la libre competencia, el 
crecimiento del sector se ha hecho palpable y hoy existen más y mejores opciones de 
servicios a los usuarios. La cantidad de líneas telefónicas en todo el país se ha 
cuadriplicado y la opción de servicios se ha diversificado, evolucionando la calidad  e 
infraestructura tecnológica a los niveles más sofisticados de la industria. 



 
Eso explica que hoy dispongamos en el país de la cifra record de 4.8 millones de líneas 
telefónicas, para una teledensidad del 54%. Es decir, 54 de cada cien dominicanos 
tienen acceso a un teléfono. En este último año, las cuentas de Internet también registran 
un crecimiento sin precedente, y hoy podemos decir, con datos actualizados al 30 de 
abril, que ya el país dispone de 141 mil cuentas de Internet, lo que significa que un 
millón 245 mil dominicanos ya tienen acceso a este servicio, o lo que es lo mismo, 
hemos avanzado a una densidad de 14 usuarios por cada cien habitantes. Avanzamos, 
señores, y todo esto se debe a la seguridad jurídica existente, al clima de confianza que 
hemos recobrado y al respeto a la libre competencia y a la participación activa de las 
empresas en uno de los sectores básicos de nuestra economía. 
 
En línea con lo anterior, hoy estamos aquí para reconocer los sobresalientes méritos de 
dos ciudadanos ejemplares, que con sus hechos han contribuido a edificar este 
interesante proceso de crecimiento y desarrollo del sector.  
 
Desde su llegada a la República Dominicana en el mes de noviembre del año 2000, don 
Jorge Iván Ramírez ha demostrado tener un alto nivel de compromiso e identidad con el 
pueblo dominicano, y los ha canalizado a través de una efectiva participación de la 
empresa que le ha tocado dirigir, en los principales acontecimientos de nuestra vida 
social y económica. 
 
A Jorge Iván le correspondió la delicada misión de transferencia de la antigüa Codetel, a 
Verizon Dominicana, así como la introducción de nuevas y modernas tecnologías, los 
cambios en los servicios y la lucha por mantener posicionada una empresa de gran 
liderazgo nacional e internacional. 
 
Resaltamos los niveles de colaboración hacia el fortalecimiento institucional del sector, 
la entusiasta introducción de nuevas tecnologías y las ingentes y continuas labores de 
promoción de nuestra nación en los foros internacionales. Pero su labor no ha estado 
limitada al campo de las telecomunicaciones, pues en sus casi seis años de residencia en 
el país, el señor Ramírez ha ocupado la Presidencia de las más importantes 
organizaciones empresariales, como la Cámara Americana de Comercio, la Asociación 
de Empresas de Inversión Extranjera y ha formado parte del comité ejecutivo del 
Consejo Nacional de la Empresa Privada. 
 
Desde estas instituciones, sirvió de apoyo decisivo a las negociaciones para la firma del 
Tratado de Libre Comercio de Estados Unidos, Centroamérica y República Dominicana, 
así como la obtención del tratamiento paritario para los textiles dominicanos, por parte 
del Congreso norteamericano. 
 
 
 
 
Actualmente es el Presidente del Patronato del Teatro Nacional, donde ha sido un 
impulsor y socio confiable del desarrollo cultural dominicano, permitiendo la exhibición 
y presentación en nuestro país de magníficos espectáculos internacionales. A través de 
Verizon Dominicana patrocina la publicación de la Colección Cultural Verizon, 
ejemplares bibliográficos de incuestionable calidad y belleza artística, que recogen y 
atesoran lo mejor de nuestros recuerdos, historia y acervo cultural. 



 
Don Jorge Iván Ramírez ha sido un activo participante y socio del país en la realización 
de los juegos panamericanos del 2003; fue el creador de las Aulas Virtuales para la 
Enseñanza, mejor conocido como proyecto AVE, así como de los proyectos de 
desarrollo tecnológico barrial y la reciente donación de un laboratorio de última 
generación al instituto Tecnológico de las Américas. 
 
Don Jorge Iván Ramírez, desde su llegada al país, se ganó el corazón de los 
dominicanos, y de manera especial de sus colegas profesionales del sector, por su 
personalidad amable y promotora del acercamiento y el diálogo abierto y constructivo.  
 
En reconocimiento a esta hoja de vida y participación activa en la sociedad dominicana, 
el Excelentísimo señor Presidente de la República le ha condecorado con la orden al 
mérito de los padres de la Patria, que es la exaltación máxima que hace el ejecutivo para 
distinguir a sus hijos y a las figuras más preclaras. 
 
En esta ocasión especial, el país ha querido, a través de un decreto del Ejecutivo, a otro 
ciudadano meritorio y ejemplar, vinculado al suelo patrio en las últimas 3 décadas, con 
aportes significados a este pujante sector de las telecomunicaciones. 
 
Me refiero a don Francisco Gómez Alamillo, distinguido profesional del sector que ha 
tenido  presencia en todo el proceso de las telecomunicaciones en el país y en la 
evolución de todos los procesos de la región latinoamericana, desde los años ochenta. 
 
Es el Secretario General de la Asociación  Hispanoamericana de Centros de 
Investigación y Empresas de Telecomunicaciones –AHCIET-, entidad que hoy juega un 
rol de primer orden en la investigación, articulación de propuestas y formación de 
recursos humanos en el sector de telecomunicaciones en Ibero América. República 
Dominicana se ha beneficiado de Ahciet desde su sector privado y mediante los 
esfuerzos conjuntos realizados con el Indotel, Funglode y otras instituciones de servicio. 
 
 Francisco Gómez Alamillo ha sido el motor fundamental de Ahciet. Responsable de 
dar seguimiento a su trabajo y de imprimirle el dinamismo que los cambios 
tecnológicos, los retos de la convergencia y la consolidación de los mercados han ido 
imponiendo. Nosotros, desde Indotel, hemos sido testigos del profundo arraigo, amistad 
e identificación cultural y social que ha unido al señor Gómez Alamillo con la 
República Dominicana.  
 
Sus orientaciones e iniciativas para organizar el sector en la región y particularmente en 
la República Dominicana, constituyen un legado y hoy queremos reconocer lo que Paco 
Alamillo ha sembrado aquí, al concederle la Ciudadanía Dominicana que le otorga en 
forma privilegiada el Presidente de la República, para que se siga sintiendo dominicano 
y parte importante de nuestro presente y de nuestro futuro. 
 
Señores y señores: 
 
Hace ocho años emprendimos un desafío que hoy mostramos al mundo con orgullo. Fue 
la obra de empresarios visionarios, que se abrazaron a una causa. Allí estaban, 
principalmente, los gladiadores de Verizon, de Tricom, de Centennial y de Orange. Más 
luego se integraron otras empresas que luchan y ya han ganado espacio en el mercado. 



Pero la tarea aún está inconclusa. Es necesario que sigamos marchando juntos, porque 
los retos son aún  mayores. 
 
Recordemos la carta de Martí, el apóstol de la Independencia de Cuba, al héroe militar 
dominicano Máximo Gómez, cuando trataba de ganar su  integración a la lucha por la 
Independencia. le decía Martí, “…porque general, para cambiar un país por pequeño 
que sea, es necesario realizar una labor de gigantes. Gigantes de mente y del corazón”. 
 
Y eso es lo que debemos lograr los dominicanos de hoy al reconocer a estos dos 
distinguidos ciudadanos, por sus aportes a la creación de un mercado abierto a la libre 
competencia; unirnos en el pensamiento y en la acción, como lo hicimos ayer, para 
seguir forjando ciudadanos gigantes de espíritu y de corazón, y seguir haciendo grandes 
cambios en un país pequeño de territorio y población. 
 
Nunca como hoy, debemos sentirnos más optimistas de nuestro futuro. 
 
Muchas gracias. 
 
 
Palabras pronunciadas por el Dr. José Rafael Vargas, secretario de Estado y Presidente 
del Indotel. 
 
 
 
 


